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Ponce de León, enfermo
Nuestro querido amigo, el infatigable 

propagandista de la clase secretarial, don 
Diego Ponce de León, se halla gravemente 
enfermo, según nos participa su hijo don 
Eladio.

Hacemos fervientes votos porque reco 
bre en breve plazo la salud perdida nuestro 
muy querido amigo.

A causa tan sensible obedece su silencio 
a las muchas cartas que estos días recibe, 
y se nos ruega lo hagamos constar así para 
conocimiento de los interesados.

INTERVIEW
con el general Castellanos

Algunos periodistas han visitado al ge 
aérai Jimenez Castellanos, á bordo del Caz»

El general ha hecho las siguientes inte 
resantes manifestaciones:

«Despues de La entrega de la Habana me 
z . cuartel general en el vapor Rcb 
úat á Matanzas y luego á Cienfuegos; per 
maneciendo en Raóaí hasta el día 29 de 
Enero en que transbordé al esta 
oleciendo allí mis oficinas. I 

Mi mando en la Habana duró treinta v 
hasta la fecha tristemente memo í 

rabie del 1. de Enero. |
Cuando salí de la Habana habían eva- 

cuado ya todos los cuerpos; al hacerse la 
entrega, sólo quedábamos yo, mi Estado ¿ 
Mayor y algunos artilleros en los fuertes.

Anteriormente había obtenido de los ame­
ricanos cuantas concesiones juzgué necesa I 
rías para la repatriación. f

El 24 de Diciembre ultimé el convenio 
con la comisión yankee, compuesta de los 
generales Wader, Butter y Blands: querían ! 
JO, í? hiciese la entrega en la noche j 
de 31 de Diciembre. I 

Determiné los, honores que habían de ha ! 
i» bandera, pudiendo izarse ésta | 

donde hubiese, soldados españoles, y que i 
los cuerpos embarcasen lleyandodas suyas i 
desplegadas. Evite la ostentación de las l 
insignias cubanas y que en f^l hospital Al i 
fonso Kill quedase algún personal español 
para la asistencia. Logré, por último, que > 
nadie interviniese mis órdenes concernien í 
tes á la repatriación. i

Jamás olvidaré el penosísimo acto de la ! 
entrega. |

Es inexacto que yo haya hablado con 
los jefes insurrectos que acudieron à la
entrega.

Nadie les hizo caso. i j ,
Cuando se verifloó el embarque llegaron ’■ ? - en él.

alÆitéaÙos proyectiles disparados desde 
Regla y Gasa Blanca.

Los yankees habían concentrado en la ’ 
Habana 6.000 hombres. ’

Al encargarme del mando encontré los Î 
centros y oficinas en estado desastroso :’sólo 
cobraban sus sueldos los altos funcionarios; 
faltando para el resto, tuve que recaudar 
fondos para pagar los atrasos, y tuve que 
imponerme recurriendo á la tropa.

Gontratistas y agiotistas traidores me 
asediaban reclamando créditos.

Dijeles que cobrarían si sobraba después 
de pagar á la tropa.

Los proveedores trataron de cometer ac­
tos de violencia contra mí; contúvolos con 
la tropa.

Todos los cuerpos trajeron sus fondos 
respectivos para distribuir en la Península.

Se pagó también á los empleados civiles 
que regresaron cuando los buques estaban 
en marcha.

A los que quedaron en la isla no se les 
pagó.

Los americanos tienen actualmente en i 
GiH>a 40.000 hombres y siguen enviando I 
refuerzos. |

Su ejército está mal pagado.
Más prácticos que nosotros, acaparan to­

dos los negocios.
Sólo dieron atribuciones á los Ayunta 

mientos para cobrar, no para gastar.
El pretendido saneamiento de la Habana 

es otro negocio.
Cuando acamparon en la Habana, hicié 

ronlo en los paseos principales, talando ár 
boles y abriendo zanjas para letrinas.

El general Castellanos califica de verda 
dero sueño el que los americanos lleguen á 
conceder la independencia á los insurrec 
tos.

En el Hospital de Alfonso XIII de la Ha 
baña quedan 64 enfermos, cuya seguridad 
está garantizada con las mismas preemi 
nencias que si se tratase de una embajada 
extranjera.

En Cienfuegos dejé seis enfermos al cui 
>ado de distinguidas damas, que me roga 
ron les concediera el favor de asistirlos 
negándose á admitir 3Ó0 pesos oro que yo 
las ofrecía como donativo.

He dirigido todo personalmente á bordo 
del Calalu^ta, donde mouté las oficinas y se 
hacían los pagos, gobernando lo mismo que 
en la Habana.

Hasta última hora, donde había un sol 
dado, allí estaba respetada la bandera.

En Cuba toda la odiosidad contra España 
refléjase en el recuerdo del general Weyler.

A petición de los insurrectos cambióse el 
nombre de la calle del Obispo de la Haba

llevaba ahora el nombre de Weyler. 
de guerra yankee Qily Gáesisr conduciendo 
1.500 jinetes con sus correspondientes ca 
ballos.

Regreso con el último soldado útil, pues 
aunque viene detrás el Gkeriéó/b, salió antes 
que el C«¿aZw»«.

Traigo un recuerdo histórico: el bastón 
que usó Diego Velázquez, que era la insig­
nia que se entregaba á los generales al 
sustituirse en el mando.

El bastón es de caña lisa coa el puño de

K1 gobernador general déla isla, mister 
Broke, me despidió diciendo:

« —Os deseo feliz viaje y que encontréis 
en vuestra patria 1 s prosperidades que me 
recéis y que merecen vuestros soldados.»

El general Jiménez Castellanos refirién 
dose al incidente surgido entre Pando y Li 
nares sobre la destrucción del muelle de 
Baiquiri lo calific ó de nimiedad habiendo 
oíros sucesos mucho más graves que per 
manecen ignorados. No disculpo á Pando.

Hablando del proceso de la capitulación 
de Santiago, dijo que se hablaba mucho, 
olvidándose del punto esencial.

Refiriéndose á este, dijo que en un ejér 
cito es preaisa una armonía perfecta, y 
que sin ese perfecto ajuste de todos los or­
ganismos, es imposible el éxito.

. Duda que los yankees den dinero al li 
cenciarse el ejército rebelde cubano.

■ Entrando en detalles de su gestión, dijo 
\ que trae á disposición del ministro de la 
1 Guerra 227.000 pesos oro.
j Que se deben ocho millones de pesos por 

servicios administrativos.
Además, de que por su parte, los cuer 

pos deben también respetables cantidades, 
pasando el total de la deuda de cincuenta 
millones.

Siendo ministro el Sr. Castellano pagó 
51.000 pesos oro á los empleados civiles; 
3.641.000 al ejército, y 271.000 á la ma 
riña.

Dice que deja depositados en el Ban ..o 
Español 1.246.000 pesos en billetes, por si 
mejora la cotización.»

Asamblea de productores
Z(irayQ^í 20.—Abrese la sesión bajo la 

presidencia del Sr. Costa, cuya aparición 
es saludada con nutrida salva de aplausos.

El Sr. Costa pronuncia un largo discurso, 
cuyos principales párrafos son muy aplau­
didos por la Asamblea.

« Separémonos—dice—como los opera­
rios al terminar el sábado sus tareas, para 
reunirnos siempre que lo exija la defensa 
de nuestros intereses,

» Condena la política marítima que trata 
de seguirse ahora, manifest ando que la 
subvención concedida por el Estado á la 
Compañía Trasatlántica debiera aplicarse 
á la construcción de carreteras y caminos 
vecinales.

>Hay que ensanchar—exclama—el im 
perio del carro, fomentando el desarrollo 
de la industria y la agricultura.

» Respecto à la Armuda, creo que podría 
mas darnos por satisfechos con tener seis 

sería ir Aexechamánte. Ala. degradación.
»Nosotro3 cumpliremos nuestro deber 

con el beneplácito del G bierno y sin él.» 
(Ovación.)

Propone á los Sres. Muniesa y Rubio, de 
Madrid; Vázquez, de Sevilla, y Catalán, de 
Teruel, para formar parte del D rectorio, 
nombrado por la Asamblea.

Declara constituida la Liga Nacional de 
Productores, y terminadas las tareas de la 
Asambl a de Zaragoza. (Ovación).—Galée.

Cesión de Filipinas
He aquí el proyecto de ley leído en el

Senado por el Sr. Sagasta:
<A las Cortes:

La ley de 16 de Septiembre de 1898 au­
torizó al Gobierno para renunciar á los de­
rechos de soberanía y para ceder territorios 

en las provincias y posesiones de Ultramar, 
conforme á lo estipulado en los prelimina­
res de paz convenidos coa el gobierno de 
los Estados Unidos del Norte de América.

No se manifestaron con la misma desnu 
dez en esos preliminares de paz los propó 
sitos de los Estados Unidos respecto á las 
islas Filipinas, que los relativos á Guba, 
Puerto Rico, demás posesiones en las Ir dias 
Occidentales y una de nuestras islas de los 
Ladrones, siendo este el motivo por el cual 
el Gobierno de 8. M., al solicitar la inter­
vención de las Gortes para ceder territorios 
usase una fórmula de referencia, dentro de 
la que pudieran considerarse comprendidas 
todas las renuncias de soberanía que guarda 
sen conformidad con lo estipulado en el Pro 
tccolo de 12 de Agosto del año último.

Proyecto de ley
<Artículo único. Se declama comprendi­

do el Archipiélago filipino en la autoriza­
ción que se concedió al Gobierno de su raa

por Ja ley de 16 de Septiembre de 
1898.--Madrid 20 de Febrero de Í899.— 
El presidente del Consejo, Práxedes Mateo 
Sagasta.»

Hemos recibido el «Documento presenta 
do al Senado» por el general Pando.

’violenta oposición 
®®hierno, al cual culpa de lo siguiente:
1. De que el general Blanco no pudie 

se movilizar de 40 á ôO.Ot'Ô hombres con 
los cuales hubiese terminado la guerra se 
paratista antes de sobrevenir el conflicto 
con los Estados Unidos.

2.® De que por falta de recursos 114. OÔQ 
hombres que figuraban en revista, se redu 
cían á 50.000 en filas

3.® De que se adeudasen á, los 23 OOOi 
guerrilleros que se batían diariamente on 
ce pagas. " ‘

hubiese raciones para.el 
ejército, por lo cual estaban hambrientos

5.® De que los ministros de la Guerra y 
de Ultramar no hicieron caso alguno de Jas 
cartas que les escribió, los cuales «descono ?
nocían los elementos propios y los contra. . „ -------1 i buen número de académicos, -sino un es
ríos», fiando «en la autonomía, que era la , cogido público, del que formaban parte 

‘ muchos notables médicos de Madrid.paz».

Efemérides gloriosas
6.® De la suspensión de hostilidades de j 

9 de Abril, en momentos en que los insu­
rrectos estaban desbandados.

7.® De no haber hecho caso al general 
Blanco, el cual había prevenido con sobra­
do tiempo de que la guerra con los Estados ! 
Unidos era inminente, y de no haber en 
viado víveres ni municiones. I

8.® De que en la Habana sólo hubiese 
20 cartuchos Remington por voluntario y 
2.000 fusiles para 40.000 hombres.

9.® De que por órdenes suyas no se 
entraron en Guba 50 000 fusiles y muchas 
toneladas de pólvora adquiridas por el ge 
neral Pando y por los jefes de Estado Ma­
yor Sres. González Gelpi y Serrano.

10.® Deque no consintiera en utilizar l

eeíementos extraños á nuestra nacionali 
»dad de los que se llegó á disponer tan 
»en absoluto, que ya en los primeros días 
»de Julio podían partir nuestras expedi 
»ciones, de entre otros varios, de un lugar 
»totalmente seguro, no perteneciente á do 
»minios españoles, cuyas aguas distaban 
»ae las nuestras solamente quince millas 
»en cuyo espacio, y para garantizar Ja tra’ 
»vesía contábamos con vigía conveniente 
»mente situado y que podía h icer señales 
»entodo el curso de ella.»

Termina elogiando al general Blanco, 
ofreciendo justificar con pruebas irrebati 
bles cuanto dice y anunciando que no están 
do conforme con la cesión de territorios en 
la forma que se ha hecho solamente tomará 
posesión del cargo de senador para renun 
ciarlo en la Cámara. *

Academias y Sociedades
Real Academia de medicina
Anteayer, á las dos, tuvo lugar la 

recepción públic^ del eminente sabio, doc 
tor D. Nanuel Alonso Sañudo, como acadé­
mico de número de la docta Gorporación. 

Presidió el acto el ilustre Sr. Marqués de 
Guadalerzas, acompañado de los Sres. San 
Martín y Galvo.

Versó la disertación del nuevo académi­
co sobre el interesante t-í na «Carácter filo­
sófico de los estudios clínicos actuales» el 
cual desarrolló él disertante con una nota- 
bla erudición y un profundo conocimiento 
de tan ardua y complicada materia.

En brillantes párrafos, hizo un cumplido 
y a crecido elogio de su antecesor, el inol­
vidable doctor Rubio, que tan grandes lau­
ros llegó á conseguir en la ciencia médica.

Después pasó á tratar del tratamiento 
de las enfermedades en general, demos­
trando que el método de curación depende 
en gran parte del conocimiento que del 
enfermo se tenga, siendo preciso observar 
como dato necesario el estado psicológico 
del que se encuentra sometido á la acción 
de la medicina.

Gontestó ál recipiendario, el distinguido
^catedrático de la Facultad fie 

tando de Justificar los merecTmientos ara 
nuevo académico.

A tan solemne sesión, acudió no solo un

Sorpresa de Igualada
21 DE FEBRERO DE 1848

Cuando entre el pretendiente al trono de 
España D. Carlos María Isidro y la reina 
madre D? María Cristina se establecieron 
intelige,ncias para casar al primogénito de 
aquél, D. Garlos Luis, con su prima Doña 
Isabel II, le fueron cedidos à éste por su 
padre los derechos que creía poseer sobre 
dicho trono; pero como la joven reina con­
trajo matrimonio con D. Francisco de Asís,

üa

4i'!

— 1792 - 
do jugar las choquezuelas de las rodi­
llas, porque me lo impiden estas tablas 
que tan cosidas tengo con mis carnes? 
Lo que han de hacer es llevarme en bra­
zos y ponerme atravesado ó en pie en 
algún postigo, que yo le guardaré ó con 
esta lanza ó con mi cuerpo.

Ande, señor gobernador, dijo otro, 
que más el miedo que las tablas le im­
piden el paso; acabe y menéese, que es 
tarde, y los enemigos crecen, y las vo­
ces se aumentan y el peligro carga.

Por cuyas persuasiones y vituperios 
probó el pobre gobernador á moverse, y 
fué dar consigo en el suelo tan gran 
golpe, que pensó que se había hecho pe­
dazos.

Quedó como galápago encerrado y cu­
bierto con sus conchas, ó como medio 
tocino metido entre dos artesas, ó bien 
así como barca que da al través en la 
arena; y no por verle caído aquella gen­
te burladora le tuvieron compasión algu­
na, antes apagando las antorchas torna­
ron á reforzas las voces y á reiterar el 
arma con tan gran priesa, pasando por 
encima del pobre Sancho, dándole infi 
nitas cuchilladas sobre los paveses, que 

él no se recogiera y encogiera me -

— 1793 — 
tiendo la cabeza entre los paveses, lo 
pasara muy mal el pobre gobernador, el 
cual en aquella estrecheza recogido su­
daba y trasudaba, y de todo corazón se 
encomendaba á Dios que de aquel peli­
gro le sacase.

Unos tropezaban en él, otros caían, y 
tal hubo que se puso encima un buen 
espacio, y desde allí como desde atala­
ya gobernaba los ejércitos y á grandes 
vo^'es decía:

Aquí de los nuestros, que por esta 
parte cargan más los enemigos; aquel 
portillo se guarde, aquella puerta se cie­
rre, aquellas escalas se tranquen, ven­
gan alcancías, pez y resina en calderas 
de aciete ardiendo, trinchéense las ca­
lles con colchones.

En fin, él nombraba con todo ahinco 
todas las baratijas é instrumentos y per 
trechos de guerra con que suele defen­
derse el asalto de una ciuda ; y el mo­
lido Sancho, que lo escuchaba y sufría 
todo, decía entre sí:

¡9hl ¡Si mi Señor fuese servido que 
se acabase ya de perder esta ínsula, y 
me viese yo ó muerto ó fuera desta 
grande angustia!

Oyó el cielo su petición, y cuando me-

— 1796 —
Pedro Recio el doctor, y á otros muchos 
que allí presentes estaban, dijo:

Abrid camino, señores mios, y dejad 
me volver á mi antigua libertad: dejad 
me que vaya á buscar la vida pasada, 
para que resucite de esta muerte pre 
sente.

Yo no nací para ser gobernador, ni 
para defender ínsulas ni ciudades de 
los enemigos que quisieren acometerlas.

Mejor se me entiende á mí de arar y 
cavar, podar y ensarmentar las viñas, 
que de dadar leyes, ni de defender pro 
vincias ni reinos.

Bien se está San Pedro en Roma: 
quiero decir, que bien se está cada uuo 
usando el oficio para que fué nacido.

Mejor me está á mi una hoz en la ma 
no, que un cetro de gobernador: mas 
quiero hartarme de gazpachos, que es 
tar sujeto á la miseria de un mélico ira 
pertinente, que me mate de hambre; y 
más quiero recostarme á la sombra de 
una encina en el verano, y arroparme 
con un zamarro de dos pelos en el invier 
no en mi libertad, que acostarme con la 
sujección del gobierno entre sábanas de 
holanda, y vestirme de martas cebo 
llinasi

— 1789 — 
renovarse, sino es en la otra, que no tie 
ne términos que la limiten.

Esto dice Gide Hamete, filósofo maho­
mético: porque esto de entender la lije - 
reza é instabilidad de la vida presente, 
y de la duración de la eterna que se es­
pera, muchos sin lumbre de fe, sino 
con la luz natural, lo han atendido; pero 
aquí nuestro autor lo dice por la preste­
za con que se acabó, se consumió, se 
deshizo, se fué como en sombra de hu­
mo el gobierno de Sancho, el cual estan­
do la séptima noche de los dias de su go­
bierno en su cama, no harto de pan ni 
de vino, sino de jusgar y dar pareceres, 
y de hacer estatutos y pragmáticas, 
cuando el sueño á despecho y pesar de 
la hambre le comenzaba á cerrar los 
párpados, oyó tan gran ruido de campa­
nas y de voces, que no parecía sino que 
toda la ínsula se hundía.

Sentóse en la cama, y estuvo atento 
y escuchando por ver si daba en la 
cuenta de lo que podía ser la causa de 
tan grande alboroto; pero no solo no lo 
supo, pero añadiéndose al ruido de vo­
ces y campanas el de infinitas trompe­
tas y atambores, quedó más confuso y 
lleno de temor y de espante, y levantáu-

¡i
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desairando por tanto á su pretendiente, en ; 
el verano de 1846 se encendió nuevamente í 
la guerra civil al grito de ¡viva Carlos Vil! ¡

La indiferencia que mostraban por su 
reina la inmensa mayoría de los catalanes, i 
y la escasa actividad que desplegaban las | 
tropas del gobierno, dieron por resultado } 
que los carlistas de Cataluña se hicieran i 
cada día más osados y que en muy poco I 
tiempo las pequeñas partidas que se levan ; 
taron adquirieran gran importancia. j

La muerte de ios célebres cabecillas don

f

Bartolomé Porredon (el Ros de Eróles) y j 
D. Benito Tristany (Mosen Benet) primero, ' 
y los 42.000 combatientes que llevó al 
Principado el marqués del Duero, después, 
quebrantaron no poco las huestes carlistas; 
pero su osadía y atrevimiento continuaron
potentes, y debido á ello la noche del 21 
de Febrero de 1848 penetraron en Igualada 
400 carlistas al mando de Castells, Cale- 
trus y Borges, sin que se lo pudieran im­
pedir, por 10 inesperado del hecho y por la 
escasa vigilancia que observaban los dé la 
reina, un batallón de Soria, un escuadrón 
de Lusiiania y varias partidas de zapado- 
rer, guardia civil y salvaguardias, que 
guarnecían la población.

Después de entregarse á varios excesos, 
hacer algunos prisioneros y tirotearse con 

i la guarnición, ios carlistas abandonaron 
: tranquilamente y antes de que fuera de

día, á Igualada.
Felipe V intenta por segunda 

vez recuperar á Gibraltar
22 DE FEBRERO DE 1727

î

Banquete á Luis Paris ‘

Se celebró anoche en honor del simpáti­
co empresario del regio coliseo. Más de 
cien comensales asistieron á la fiesta. Rei- ' 
nó durante la comida la animación propia > 
en estos casos. Ramos Carrión y Manuel 
del Palacio improvisaron versos ingenio- ■ 
sos y el diputado republicano D. Juan 
Gualberto Ballesteros saludó al Sr. Paris

j en forma ingeniosa y felicitóle por la obra 
I titánica que había llevado á efecto en Es-
t paña poniendo en escena y bajo su acerta- 
j da dirección la colosal obra de Wagner
¡ La WalAÿria.
I Luis Paris muy emoeionado y orgulloso 
í de su obra improvisó un elocuente diseur 
I so de gracias y concluyó leyendo un tele 
j grama que fué acogido con vítores y 
I aplausos. El telegrama dice así: «En el 
Î mes de Abril próximo vendrá á Madrid la 
i compañía del teatro Bayreuth, los cantan 
j tes, músicos, etc. y se representará la Te 
: iralo^ia de Wagner.» 
j ¡Bien por el amigo Paris!
I El arte y los aficionados á la música del 
I gran Wagner están de enhorabuena. .
i _____ _______ _

Funerales
Paris 21.—Casi todos los soberanos de 

Europa estarán representados por embaja­
das extraordinarias en los funerales de 
Mr. Faure.

Se adoptan enérgicas medidas para im­
pedir que los alborotadores traten de tur 

. bar el orden con motivo del entierro.
Probablemente serán concentradas en 

París la» fuerzas militares de los cantones.
r El Mensaje de Loubet
; Paris 21. —Según noticias de origen au 

torizado, el Mensaje que el nuevo presiden 
te Mr. Loubet va á dirigir á las Cámaras, 

1 contendrá los siguientes punto?:
i 1." Declarará que tiene el firme propó 
: sito de respetar de la manera más fiel la 
j Constitución del Estado.
I 2.“ Hará un llamamiento al país para 
i que todos contribuyan á la obra de la paci 
! ficación moral.
; 3.“ Hablará en términos entusiastas del
• ejército, en el cual están representadas la 
i honra y la defensa de la patria.
I 4.° Hablará del problema social y de la 
I conveniencia de armonizar los intereses del 
I capital y del trabajo, y
i 5.® Hablando de las relaciones con las 
1 demás potencias, declarará que Francia es

1
El general Martínez Campos aprovecha 

la ocasión para rogar al ministro de la . 
Guerra que se haga algo en favor de los ; 
oficiales que regresan de Cuba y Filipinas ¡ 
sin haber cobrado las pagas que les han i 
correspondido; siquiera un socorro pide i 
para dichos oficiales. j

El ministro promete ocuparse en el 
' asunto.
’ Entre otros ruegos, dirige el Sr. Ortiz de 

Pinedo uno al señor ministro de Gracia y 
Justicia para que manifieste si tiene reser- 

. vado algún p ¡esto para los canónigos y 
; prebendados que hoy siguen en Cuba, aten- 

diendo indicaciones de la Santa Sede y
i pudieran regresar á España.
j Contesta el ministro que con dichos canó- 
’ nigos y prebendados se guardará la misma 
; consideración que se guarda á los funcio­

narios de las demás carreras del Estado.
í Hace observar al mismo tiempo que es 

muy anómala la conducta del clero de Cuba, 
■ y que es necesario atenerse á sus actos 

para preceder, pues no es justo que se 
guarde igual miramiento al que no deja de

; estar sometido á la soberanía de España que 
’ á quien se olvida de ella sirviendo á una 

dominación extranjera.
l'^Los Sres. Castro Martín y condes de la

ayer se consideró obligado á defender á su 
pariente el general Linares.

Por muy senador, por muy pariendo, p ,r
I muy general que el Sr. Bargés sea j j sos-
1 tengo hoy lo que ayer dije de la capitula­

ción de Santiago de Cuba.
¿Quién se entendía con el Gobierno para

; esa traición indigna de la rendición de San- 
i tiago? ¿El general Linares ó el general To- 
, ral? ..
i El señor presidente (agitando la campa- 
! nilla) : Esa frase no puede quedar así, y es 
; preciso que la retire su señoría.
I El conde de tas Almenas: La retiro de
I mis labios; pero queda en mi corazón.
j El señor presidente: No constará en el 
Î Diario de las Sesiones.
j El conde de las Almenas: No quiero ha­

blar de banqueros... ni de giros... ni de 
j dinero que va y dinero que viene y de cajas 
i de oro que regresan de Uitramai.., (Gran- 
j des rumores y protestas).

i Encina y de Esteban Collantes protestan de |

¡ Al año siguiente de haberse apoderado 1 
de Gibraltar el almirante inglés Roock, 
Felipe y, lleno de pesadumbre por pérdida

! tan importante, ordenó al marqués de Vi 
’ Hadarías tratase de recuperarla; pero como 
, desde el 5 de Agosto de 1704 al 4 de Oc 
i tubre del mismo año, fechas de la pérdida 

y del principio de las operaciones del sitio, 
I respectivamente, la habían guarnecido y 
! fortificado sus nuevos poseedores de modo 

formidable, el 4 de Mayo de 1705 hubo que 
levantar el asedio, después de haber rea I 
lizado titánicos y estériles esfuerzos. | 

Al terminar el año 1726 no se hallaba I 
Felipe V en buenas relaciones con la Gran 1 
Bretaña, y resolvió intentar por segunda 
vez la recuperación de Gibraltar, idea que 
fué excelentemente acogida por el capitán 
general conde de las Torres y algunos 
otros generales del ejército español, que 
animados por su afán de arrancar de las

En Francia
Paris 2Q.—El orden no se ha turbado 

esta mañana.
Durante la pasada noche, con motivo de 

las cargas dadas por la policía, han resul 
tado atropelladas varias personas, entre 
ellas algunas mujeres por efecto de las ca 
rreras y de la confusión que se produjo en 
algunos sitios:

Tapto los revisionistas como los antirre 
visíonistas, tienen, al parecer, el propósito 
de hacer ruidosas demostraciones el jueves 
próximo 91 verificarse el entierro de mon 
sieur Faure.

I tá resuelta á perseverar en la política de 
j fidelidad á las amistades contraídas, lo 
Î cual será la mejor garantía de paz y el 

medio más eficaz de que la nación conser 
vará su puesto entre las grandes potencias.

Paris 21 (3 t ).—El Mensaje del nuevo 
presidente, Mr. Loubet, que acaba de leer 
se al Parlamento, dice: «La transmisión 
regular délos poderes ha demostrado la 
fidelidad de la nación francesa á la Repú 
blica, en los momentos precisámente en 
que algunos extraviados tratan de hacer 
perder la confianza del país en las institu 
ciones »

El mensaje insiste en la necesidad de 
i apaciguar los ánimos, procurar la unión y 
i respetar igualmente todos los organismos 
I esenciales de la sociedad, el Parlamento, la 
I magistratura, el gobierno y el ¡ejército na 
I cional.

; las frases pronunciadas ayer por el minis 
i tro de la Guerra, referentes á temores que 

se despertaron en la Península cuando se 
tuvo noticioia de las amenazas de Watson.

í El último da ocasión á réplicas y contra 
i réplicas del ministro de la Guerra y quedan 
' ambos comprometidos á demostrar aquél 
: que se rindió Santiago porque así lo dispu- 

so el Gobierno, y éste que no hubo tal dis-
. posición.
í A una manifestación del conde de Este- 
j han Collantes, contesta el ministro de Fo 
j mento, que al liquidar el ministerio de Ul- 
: tramar, para acordar cesantías se atuvo á 
í la justicia; y teniendo en cuenta las condi­

ciones de cada empleado.
El general Weyler ruega al Gobierno 

manifieste si está dispuesto á tomar las me- 
' didas necesarias para que se satisfagan los

El señor conde de las Almenas; No quie­
ro dirigir cargos al almirante Cervera 
hasta que tome asiento en la Cámara

Ya hablaré del fracaso de la Marina; ya 
hablaré de la pérdida de la escuadra, de 
esa escuadra á la que el Sr. Auñón se en 
tretenía en enviar telegramas por no poder 
enviar otra cosa, diciendo que era tan fuer

j te como la yankee, y luego se vió que en
I aquel vergonzoso «ojeo» de Santiago, unes 
j tros barcos no pudieron hacer más que vol 
5 ver la popa.
I Pero se dice, ¿qué se propone eí conde dé
5 las Almenas en este debate?
I Yo me propongo barrer tanta basura y 
’ arrojarla á la calle: yo me propongo inter 

pretar los sentimientos de la opinión, can 
sada ya de tanta vergüenza. (Grandes rü 
mores).

Yo me propoogo que ciertos nombres 
queden para siempre en la picota, y decir á 
mi patria que no de la sangre de sus hijos 
ni su dinero á quienes no han sabido llevar 
nuestras armas á la victoria.

Las pasiones están muy concitadas entre 
ambos bandos.

La prensa sensata reprueba los escánda 
los que han ocurrido en las calles de París 
siendo particularmente dignos de censura
lós que hostigan á las turbas á promover

manos del inglés aquel pede zo de la Penín- í asonadas y a lapidar algunos establecí 
sula Ibérica, creían cosa facilísimaempre- ; y redacciones de periódicos.— 
sa tan importante. Î Paéra.

Contra ia opinión del marqués de Villa- ! Pd'ris 20.—En la sesión de la Cámara se 
darías, general á quien había sido éneo- | aprobado el proyecto de ley presentado 
mendada la dirección del anterior sitio, el Pbr el gobierno concediendo un crédito de 
conde de las Torres se presentó ante Gi- ‘ 1'60.000 franco para costear los funerales 
braltar el 30 de Enero de 1727 con 1200 1 nacionales al difunto presidente Mr. Félix

I Faure.
3 da para que las exequias fueran puramen- 
I te civiles.

-- «oldartcis V nnmp.pnsa artillaris.. v en la nn- 
cíbido el completo de la tropa que creí u ne- 

! cesitar, comenzó las operaciones de sitio - 
construyendo baterías y trincheras en los j 
punios que supuso más convenientes. I

, _ Como en 1704 y 1705 los soldados espa- !
noies pusieron á prueba su bravura y la 
impasibilidad con que sufrían todo género i - ---------- v^icur«r uu uon j
de privaciones y adversidades, por desgra- I sejo de ministres bajo la presidencia de 

resultados que apetecían. Mr. Loübet. j
............... Este ha comunicado eíMensaje, que será ) 

leído en ambas Cámaras esta tarde.

El Mensaje termina recordando la obra 
realizada por la República, que asegura la 
libertad y lá p z, ha.fundado un gran im­
perio colonial, y conquistado preciosas 
alianzas.

Comentarios al Mensaje
Paris 21.—El Mensaje presidencial ha 

producido el mejor efecto. Tanto en el Sena­
do como én la Cámara de Diputados, su 
lectura fué seguida de aplausos, y la opi­
nión general, al serle conocido aquel do­
cumento por los periódicos, ha imitado en 
un todo á los representantes del país.— 
Faéra.

atrasos á los repatriados de Ultramar, espe­
cialmente à las clases de tropa que fueron j 
allá en cumplimiento de su deber. |

El ministro de la Guerra dice que el Go-
j bierno tiene el propósito de arbitrar lo más j 
> pronto posible los fondos necesarios al ob- |

jeto indicado por el general Weyler.
Con motivo de ciertas palabras del señor

Romero Girón, el conde de Tejada de Val- 
dosera y el Sr. Fabié se consideran aludi­
dos como exministros de Ultramar y entre 
los tres se cruzan dimes y diretes.

Inmediatamente se entra en la orden del 
día y se procede al sorteo de secciones.

El conde las Almenas: Confieso señores 
senadores, que cuando el Sr. Sánchez de 
Toca habló del Ayuntamiento, en la época

El señor duque de Tetuán contesta à las 
alusiones que le dirigió el conde de las Al­
menas, diciendo, en primer térnaino, que 
el ejército no ha sido derrotado, ni vendi­
do. Ha sido entregado. (Rumores.)

Sí; ha sido entregado. ¿Quién lo en­
tregó?

El conde de las Almenas: La ineptitud de 
sus jefes. (Protestas en la minoría conser­
vadora.)

El duque de Tetuán: Eso es lo que hay 
que averiguar.

Yo creo que la responsabilidad es del Go­
bierno; de la propia suerte que todos los 
gobiernos son responsables, en primer tér-

Fué desechada por 444 votos contra 68* 
El crédito fué aprobado por 463 contra 42.

Consejo de ministros
Paris 21.—Se acaba de celebrar un Con

SENADO

Gibraltar estaba artillada de un modo for­
midable, y como á esto se unía que dentro 
de sus muros se encerraban combatientes | 
tan valerosos como espertes, el 23 de Junio I 
recibieron orden del rey los sitiadores para j 
que levantaran el campo, en vista de lo j 
costoso que en hombres y dinero resultaba j 
el sitio, y además por haberse perdido toda j 
esperanza de recobrar el ambicionado Pe- I 
ñón. I

El baohilles Alonso de Zamora

Todos los ministros se han manifestado 
conformes con el expresado documento.

El Consejo ha resuelto que el jueves pró­
ximo esté cerrrada la Bolsa de París en se 
ñal de luto con motivo de los funerales de 
Mr. Faure.

Estos se verificarán con gran pompa, y 
al efecto han comenzado los trabajos de de­
corado en la Catedral de Nuestra Señora.

j El cardenal arzobispo de París oficiará 
( en la fúnebre^ ceremonia.
I Los diputados socialistas y otros libre-

Sesión del día 21 de Febrebo de 1899
El conde de Torreanaz pide qne se re 

partan los diarios de las sesiones secretas 
celebradas en Setiembre.

Así lo acuerda el Senado después de 
breves palabras de la presidencia

El marqués de Estella pide amparo para 
el coronel B anco, cue á su costa sostuvo 
2.000 hombres que defendieron el honor 
de España en Patangas; que en España no 
ha sido atendido y que vuelve á Filipinas 
descorazonado pero no renegado

El ministro de la Guerra contesta que se 
ha ocupado en el asunto y que en su día 
presentará ei oportuno proyecto para que 
sean atendidos el coronel Blanco y sus vo 
luntaríos.

í me calificó de gestor de negocios, no íae 
I hizo gracia el calificativo de su señoría.
I A la época que el Sr. Sánchez de Toca se 

refiere, hice mis gestiones en el Ayunta­
miento de Madrid como presidente de la 
Asociación de Propietarios y para reclamar 
en favor de mis hijos, á quienes el Ayun­
tamiento debe por ensanche más de tres 
millones de pesetas.

I mino, de las faltas de sus subordinados.
j Así yo lo entiendo, que, si hubo fracaso 
¡ en el mando del general Weyler en Cuba, 
j el fracaso corresponde por entero á aquel 
j Gobierno, pues el general Weyler cumplió 
I ioo-loaCiato, loo inotrUOoionea QUe SC

le dieron.

En cambio, yo puedo recordar á S. S. que 
presentó en el Ayuntamiento de Madrid un 
proyecto de urbanización en el que el tra­
zado ce calles andaba muy cerc i de terre­
nos de S. S. (ai S?. Sánchez Toca perma­
nece silencioso)

Pero, en fin, todo eso no es de este mo­
mento.

Pido al señor ministro de la Gobernación 
que remita á la Cámara el expediente de 
expropiación á que me refiero, y entonces 
hablaremos.

Siento que no esté presente el señor ge­
neral Bargés, quien por mis palabras de

1

1
I

El general Martínez Campos: Me veo en 
el deber de decir algo para desvirtuar las 
censuras que el señor conde de las Almenas 
ha dirigido al señor general Linares, que 
no tiene asiento en esta Cámara.

_ Cuando aquí se dice que no se aceptará 
ninguna cuestión personal, se tiene la obli­
gación de guardar respetos. Sino se hace 
así, se debe responder aquí y fuera de aquí 
de lo que se dice.

¿Contra quién van las palabras de su se­
ñoría, relativas á giros y cajas de cauda­
les?

Si S. S. sabe algo de eso, debe cumplir 
103 deberes de todo bueu ciudadano, presen­
tándose á declararlo en el Consejo Supremo 
de Guerra y Marina.

El general Primo de Rivera: No creo que 
es propio de caballeros, de personas dignas, 
escuchar á los enemigos y venir aquí con 
reticencias.

Llenaría las horas reglamentarias si con

— 1790 —
dose en pié se puso unas chinelas por la 
humedad del suelo, y sin ponerse sobre 
rropa de levantar, ni cosa que se pare­
ciese, salió á la puerta de su aposento 
á tiempo cuando vió venir por unos co­
rredores mas de veinte personas con ha­
chas encendidas en las manos, y con 
las espadas desenvainadas, gritando to 
des á grandes voces:

Arma arma señor gobernador, arma 
que han entrado en esta ínsula, y somos 
perdidos, si vuestra indusría y valor no 
Aos socorre.

Con este ruido, y furia y alboroto lie 
garon donde Sancho estaba atónito y 
embelesado de lo que oia y veia, y cuan 
do llegaron a él, uno le dijo:

Armese luego vuestra señoría, si no 
quiere perderse y que toda esta ínsula 
se pierda.

¿Qué me tengo de armar? respondió 
Sancho, ¿ni qué sé yo de armas ni de 
socorros?

Estas cosas mejor será dejarlas para 
mi amo Don Quijote, que en dos paletas 
las despachará y pondrá en cobro; que 
yo, pecador fui á Dios, no se me entien 
de nada destas prisas.

¡Ah, señor gobernador! dijo otro

— 17^5 —
Vestirse, todo sepultado en silencio, y to 
dos le miraban, y esperaban en qué ha­
bía de parar la priesa con que se vestía.

Vistióse en fin, y poco á poco, porque 
estaba molido y no podía ir mucho á 
mucho, se fué à la caballeriza, siguién­
dole tolos ios que allí se hallaban, y 
llegándose al rucio le abrazó y le dió un 
beso de paz en la frente, y no sin lá­
grimas en los ojos le dijo:

Venid vos acá, compañero mío y ami 
go mío, y conllevador de mis trabajos y 
miserias; cuando yo me avenía con vos 
y no tenía otros pensamientos que los 
que me daban los cuidados de remendar 
vuestros aparejos y de sustentar vuestro 
corpezuelo, dichosas eran mis horas, 
mis días y mis años; pero después que 
os dejé y me subí sobre Jas torres de la 
ambición y de la soberbia se me han en 
trado por el alma adentro mil miserias, 
mil trabajos y cuatro mil desasosiegos.

Y en tanto que estas razones iba di 
ciendo, iba asimismo enalbardando el 
asno, sin que nadie nada le dijese.

Enalbardado pues el rucio, con gran 
pena y pesar subió sobre él y enoami 
nando sus palabras y razones al mayor 
domo, al secretario, al maestresala y à

— 1794 —
nos lo esperaba oyó voces que decían: 
Victoria, victoria, los enemigos van de 
vencida; ea, señor gobernador, levánte­
se vuesa merced, y venga á gozar del 
vencimiento, y á repartir los despojos 
que se han tomado á los enemigos por 
el valor dese invencible brazo.

Levántenme, dijo con voz doliente el 
do’orido Sancho.

Ayudáronle á levantar y puesto en pie 
dijo:

El enemigo que yo hubiere vencido, 
quiero que me le claven en la frente; yo 
no quiero repartir despojos de enemi- 
gos, sino pedir y suplicar á algún ami ■ 
go, si es que le tengo, que me de un 
trago de vino, que me seco, y me enju- 
gue este sudor, que me hago agua.
>j^Limpiáronle, trujéronle el vino, des- 
liáronle los payeses, sentóse sobre su le­
cho y desmayóse del temor, del sobre­
salto y del ti abajo.
K 3^ burla de
habérsela hecho tan pesada; pero el ha­
ber vuelto en sí Sancho les templó la 
pena que les había dado su desmayo.

Preguntó qué hora era; respondiéron­
le que ya amanecía.

Calló y sin decir otra cosa comenzó i

— 1791 
¿quérelente en ese? ármese vuesa mer 
ced, que aquí traemos armas ofensivas 
y defensivas, y salga á esa plaza, y sea 
nuestro capitán, pues de derecho le toca 
el serlo, siendo nuestro gobernador.

Armenme norabuena, replicó Sancho, 
y al momento le trujeron dos paveses, 
que venían preveiddos dellos, y lepusie’- 
ron al momento le trujeron dos paveses, 
que venían proveídos dellos, y le pusie’ 
ron encima de la camisa, sin dejarle to 
mar otro vestido, un pavés delante y 
otro detrás, y por unas cavidades que 
tr&ian hechas le sacaron los brazos, y le 
liaron muy bien con unos cordeles, de 
modo que quedó emparedado y entabla 
do, derecho como un huso, sin poder 
doblar las rodillas ni menearse un solo 
paso.

Pusiéronle en las manos una lanza, á 
la cual se arrimó para poder tenerse en 
pie.

Cuando así le tuvieron, le dijeron que 
caminase y los guiase, y animase á to­
dos, que siendo él su norte, su lanterna 
y su lucero, tendrían buen fin sus nearo- 
cios.
¿Cómo tengo de caminar, desventu­

ra^® y®? respondió Sancho, que no pue-
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En el debate iniciado en el Congreso por 
el Sr. Canalejas, hizo el ministro de Hacien­
da las siguientes declaraciones que no de­
jan de tener importancia:

Un despacho de Bombay dice que ante la 
presión de las autoridades de la India, el 
sultán de Máscate se ha negado á conceder 
á Francia una estación depósito de carbón.

20.—Con rumbo à la Coruña ha 
salido hoy de este puerto el vapor correo 
Co¿d«. de la Compañía Trasatlántica.

4 0|0 PERPSTUO INTERIOR
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tos olivareros que son la principal riqueza 
de la comarca.

lir
El­
lo

A consecuencia del hecho, se han lleva 
do á cabo ocho prisiones.

El teniente de la línea de Cenicero ha 
comenzado á instruir la correspondiente 
sumaria.

ue 
to­
na 
ro­

36
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Instrucción programa para exámenes de 
contadores provinciales y municipales, por don 
Enrique Cereceda, contador de la Diputación 
provincial de Tarragona, con un prólogo de 
D. Antonio Torrents, director de La Admi7iis- 
íración Prácíioa.

Encuadernada en tela, 7,25 pesetas.
Pedidos al Administrador del Correo db 

Madrid, acompañando el importe.
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nieron los ministros en su despacho. ? 
Después de cambiar impresiones sobre

los incidentes ocurridos en aquella Cáma-
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tase cuanto me han dicho del señor conde 
de las Almenas. (Rumores )

El señor conde de las Almenas : Yo no 
he ido á Ultramar como S. S.

El general Primo de Rivera: No; basta 
con poseer terrenos en el barrio de Sala 
manca y haber sido gobernador de Jaén.

Su señoría no interpreta los sentimientos 
del ejército.

Ningún oficial digno, ninguna persona 
decente puede inspirar á su señoría. Solo 
podrán inspirarle los oficiales echados del 
ejército por cobardes é inmundos.

Termina su discurso el geaeral Primo 
de Rivera, refiriéndose á la Memoria de su 
gestión en Filipinas y diciendo que para 
su defensa, á ella se entrega; no quiero_  | 
dice—molestar más á la Cámara con o que ! 
tantas veces ha oído.____________________ i

Antes ds ratificar el Sr. Canalejas, juran 
el cargo de diputados los señores Monares 
y conde de Belascoiaia, ambos gamacistas. 

I loma asiento en el banco azul el presi- 
I dente del Consejo.
. (Comienza su ratificación el Sr. Canale;as 
s diciendo que el Gobierno no tiene pian de- 
I terminado y que su papel es de simple es- 
( pectador ante ias vicisitudes de la Hacienda 
I y se lamenta de que no se admita su ínter 
I pelacicn, en párrafos elocuentes, interrum- 
s pidos á cada momento por las muestras de 
I aprobación de la Cámara.
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El conde de las Almenas: Nada más que 
dos palabras.

El Presidente: 3 : señoría ya ha dicho to­
do cuanto tenía que decir.

El conde de las Almenas: Pe’■o, ¿tampoco 
puedo contestar á las palabras del ffeneral 
Primo de Rivera?

El Presidente: Por ese camino no hay 
manera de terminar este incidente

El conde de las Almenas: Pero señor pre­
sidente . (Grandes rumores en los bancos 
de la minoría conservadora.)

¿Queréis que continúe este Carnaval in­
digno? (Rumores y protestas.)

Yo represento un gran movimiento de la 
opinión pública, y os digo que si tratáis de 
contrarrestarlo es probable que bien pronto 
haya un «baile de cabezas.» (Rumores de 
aprobación en las tribunas.)

Se levanta á hablar el señor presidente 
del Consejo de ministros ante una gran ex­
pectación de la Cámara.

El Sr. Sagasta: El señor conde de las 
Almenas pretende que se depuren respon­
sabilidades.

Si se busca una sola víctima de las res­
ponsabilidades, ese es un procedimiento 
erróneo, que puede dar lugar á que la opi­
nión pública crea que las causas de nues­
tros desastres no son las que ea realidad 
los han provocado.

La causa funaa^atal de nuestros desas 
tres, es la de que hemos confiado ea nues 
tro valor ieg.ndario para íuchar coa ua 
pueblo ea que la mee mica, las ciencias fí 
sioomatemáticas y los grandes progresos 
de su industria han adquirido un coaside 
rabie desarropo.

Eso ha contribuido á nuestras desdi 
chas...

El señor conde de Esteban Collantes: Y 
vuestros entorpecimientos para que no si 
guiera la guerra por la guerra... (Grandes 
protestas en la mayoría. Rumores. Gonfu 
sión.) ' - ■

El Sr. Sagasta: Eso ha contribuido á 
nuestras desdichas, porque España es uu 
pueblo atrasado eu el luoviaiieuto do las 
ciencias físico...

Rectifica el Sr. Puigcerver que hubiera 
poaido discutir todo lo tocante á su gestión 
en el ministerio de Hacienda, pero que no 
podía hacerlo en cuanto á los planes eco­
nómicos para el porvenir, por no estar 
aprobádo.s por el Consejo de ministros, como 
había dicho antes, ni leídos en el Congreso, 
y por cousiguioutá no podía dar cuenta de 
ellos ahora detalladamente y sí, solo, en 
lineas generales.

Añade que está, por tanto dispuesto á 
aceptar el debate pedido por el Sr. Canale 
jas, pero en esas condiciones.

Refuta las palabras de dicho señor, refe­
rentes á que las operaciones de crédito 
para la guerra han sido onerosas. Dice el 
Sr. Puigcerver que han sido beneficiosas.

Dice que cerca de 900 millones ha ofre 
cido el Banco de España al ministerio de 
Ultramar, y solo se ha hecho uso de 300.

ContiQúa defendiendo despué,s la gestión 
del Gobierno en la cuestión de la guerra.

Hace luego la historia de los hechos que 
hicieron ir á ésta; dice que se ensayó antes 
la autonomía porque todos creían que era 
la paz ó el único medio de conseguirla. Y 
si luego hubo de irse á la guerra el Gobier­
no hizo cuanto pudo por salvar el honor de 
la nación y el de su ejército.

La mayoría interrumpe con aplausos las 
últimas frases del orador.

Antes de terminar su discurso el señor 
Puigcerver es interrumpido por el Sr. Ro­
mero Robledo, el cual pronuncia palabras 
que no se oyen.

El Sr. Canalejas re le/anta á rectificar 
por segunda vez.

Y se entra después en el debate político, 
hablando el ministro de Marina para de 
fender al gobierno por sn gestión durante 
,1a guerra.

Rectifica el Sr. García Alix.
Insiste en que el gobierno engañó al 

I ejército de Cuba para precipitar la paz y le 
I obligó á que depusiera las armas contra su 

deseo.

Fueron designados los candidatos si 
guientes:

i Sres. Martínez del Campo.—Gallego 
j Díaz.—Fernández Caro.—Calleja.—Mar 
' qués deBertemati, -PérezC.aballero.—Sanz

(D. Salustiauc).
i Las oposi •,lunes unidas, presentarán, 
] frente á la ministerial, una candidatura ce 

rrada y cuentan e n triunfar en cuatro see 
clones, quedando por lo tanto en mayoría 
para dar dictamen.

j En ese caso, ios ministeriales tendrían 
Î que presentar voto particular.
i El propó.sito de las oposiciones, si sacan 

niayoría en la comisión, es presentar un 
; dictamen, en cuyo preámbulo se consigne 
; un voto de censura al Gobierno, sin perjui

cío de aprobar la cesión de Filipinas, por 
tratarse de un hecho consumado, sobre el 
cual no se puede volver.

Con estos antecedentes no es raro que 
despierta tanto interé-s la reunión de secio - 
nes.

Con motivo de la reunión de sección del 
Senado se hacen en los círculos calendarios 
para todos los gustos.

Nosotros preferimos esperar el resultado 
para conocer su alcance, pues los tiempos 
no están para profecías.

También el jefe dsl Gobierno espera á 
iono» ir ei resultad ) de la lucha de hoy, 
para decidirse á reunir ó no á los minis­
tros.

Este Consejo si se celebra, tendrá indu- 
pable importancia política.

Eü una botica y droguería de la calle del 
General Pasquín, en San Fernando (Cádiz) 
se declaró un incendio que llegó á adquirir 
terribles proporciones.

El fuego amenazaba destruir toda a man 
zana.

Ha ardido toda la casa, que valía cinco 
mil duros.

Entre los actos heroicos que se han rea­
lizado merecen citarse los llevados á cabo 
por el capitán de la guardia civil Sr. Ver­
dejo, ei cabo Velâzquez y los guardias Pe­
na, González y Bueno, los cuales, atrave­
sando por entre llamas, se internaron en 
las habitaciones con objeto de salvar de 
las llamas á una mujer y unos niños.

Con igual objeto entró en 1. casa el se­
reno Gomar, pero le cajó encima un made­
ro ardiendo y tuvo que ser sacado casi as­
fixiado por los guardias civiles.

El fuego ha durado ocho horas.
Entre los escombros ha aparecido carbo­

nizado el dueño de la droguería, D. Mateo 
Romero.

Se dice que iba á ser embarg da la dro­
guería por débitos de contribuciones.

También se asegura que Don Mateo Ro­
mero arrojó á tu mujer y á sus hijos de la 
droguería é hizo salir à su dependiente, y 
luego prendió fuego al establecimiento, 
arrojándose él á las llamas.

bernación resolviendo una comisión mixta 
de reclutamiento de Alicante en el sentido 
de que todo mozo á quien sobrevenga una 
excepción ante el ingreso en caja, deberá 
alegarla ante el Ayuntamiento ó la comi • 
sión mixta, según ios casos que señalan los 
preceptos l.*y 3.® del artículo 104, per­
diendo todo derecho á disfrutarlas si no 
lo practicasen.

Igualmente se dice que Romero quiso 
vender aj'er su establecimiento, para li­
brarse de ia venía de la droguería por 
deudas de contribución, y no encontrando 
comprador por precio razonable, desespe- 

I rado, so suicidó ea el incendio.

Primero. Qie los plane.s de Hacienda 
están estudiados y ultimados; pero sin que « 
hasta ahora sean conocidos del Consejo de | 
ministros, ni tengan forma adecuada á su | 
objeto. s

Segundo. Qae Us deudas de Cuba y Fi­
lipinas son valores de í idole especial, que I 
tienen una garantía determinada y otra j 
subsidiaria ।

Tercero. Que la suerte de esas deudas I 
no puede ser decisrada por el Gobierno sin | 
el concurso del Parlamento. j

Cuarto. Que hasta que eso suceda se | 
suspenderán las amortizacioues de las cé | 
dulas hipotecarias. |

Y Quinto. Que en cuanto á los intere- j 
ses, deberá recaer una resolución de las i 
Cámaras antes del 1 * da Abril, en que vence | 
el próximo cupón. |

Paris 20. —La importación de vinos 
españoles en Francia ha disminuido nota­
blemente durante ei pasado mes de Ene 
ro, pues sólo ascendió á 182.425 heofcoli 
tros, cuando en igual mes de 1988 fué 
de 303.634 y en Í897 de 436.478.

El conde de Esteban Collantes: Aquellos i 
discursos de Zaragoza, aquellos meetings.,, I

El marqués de Mochales: Aquellas invo I 
caciones á la autonomía. . (Grandes pro j 
testas en la mayoría.) f

El señor presidente: Señor conde de Es ; 
teban Collantes, llamo á S. S. al orden. j

El conde de Esteban Collantes: Está bien.
El Sr. Sagastá: Es preciso que reconoz­

camos nuestros errores pasados, y que los 
reparemos en bien de la patria.

No los agravemos con estos incidentes.
(Varios senadores conservadores inte 

rrumpen al orador.)
La causa de nuestras desdichas es ajena 

álos partidos y álos hombres... (Rumores)
Los señores conde de Esteban Collantes 

y marqués de Mochales interrumpen de 
nuevo al 8r. Sagasta. 1

El presidente del Consejo: Ea vista de : 
que mis notas de paz son interrumpidas 
por el señor conde de Esteban Coliautes, 
me siento. (Grandes aplausos en la mayo- > 
ría. Los conservadores protestan.) I

En medio de una confusión tremenda, el ; 
señor presidente suspende el debate y se 
levanta la sesión. i

Alix: No lo entiende a.sí el país.
•Bi Sr. Sagasta: ¡Pobre país si no ilega à 

pactarse la paz! (Rumores.)
El Sr. García Alix se apoya en e-qtae pa 

labras del Sr. Sagasta para decir queprue 
han la tesis desarrollada ayer en su dis
curso.

Ya tenemos—dice—la confesión del Go^ 
bierno respecto á su deseo de obtener la 
paz á toda costa.

Ei Sr. Sagasta: Qué hemos de tener se­
mejante cosa. ~

Interrumpen varios diputados de una y 
otra parte, y se promueve un ligero inci­
dente.

El Sr. García Alix pronuncia pocas pala­
bras más, y retira la proposición.

Se dá lectura del orden del día, y se le­
vanta la sesión.

En el Congrego a primera hora apoya su 
propogicióri ei Sr Uria sobre asuntos de 
Gracia y Justioia- y i© oont^ata el ministro 
del ramo, Sr. Groizar i. Acaso al final del 
debate, que al principio provoca no pocos 
incidentes, recaiga en esto asunto la pri­
mera votación nominal de la temporada.

Después se pondrá á discusión la propo­
sición de los republicanos, apoyándtla el 
Sr. Salmerón y contestando el Sr. Sagasta.

Parece que existe el propósito de que es­
to sea el pretexto para uu amplio debate 
político en el cual terciarán los Sres. Silve- 
la, Gamazo y Romero Robledo.

El Sr. Moyron ha dirigido al HgraZí^n una 
carta, en la cual manifiesta que ha dejado 
de intervenir en ios trabajos de la comisión 
investigadora sobre ios denunciados abu­
sos de ia Diputación provincial.

El Sr. Moyron manifiesta que el señor 
Martínez Fresneda tiene, dados sus cono 
cimientos administrativos, noticias y luz 
bastante par/4 llevar á su fin ia informa 
ción.

Confía también ei Sr. Moyron en que el 
Sr. Martínez Fresneda examinará á fondo 
el expediente de construcción de San Juan 
de Dios, donde haiií>rá muchas irresrulari 
dades.

Por el contexto de ia carta á que aludí

La crisis agrícola y pecuaria en España y 
sus VERDADEROS REMEDIOS

Ahora que tanto se habla de la regeneración 
de España, es de actualidad la interesante obra 
con cuyo título encabezamos estas líneas y de 
que es autor uno de los más ilustrados Secre­
tarios de Ayuntamiento de España: D. Santia- 
0 Martínez Maroto.

La obra de más de 6' 0 páginas cuesta 4 pe­
setas y se halla de venta en La Administración 
Práctica, Barcelona.

ALMANAQUE DEL SECRETARIADO
Nuestro buen amigo D. Nicolás Alvarez Hu­

yales, Secretario del Ayuntamiento de Santi- 
báñez Zarzaguda (Burgos), ha publicado para 
el año fictual el Almanaque del Secretariado ÿ 
recreativo á las familias.

Es el IX año de su publicación, cuyo hecho 
constituye el mejor elogio que pudiéramos 
hacer del trabajo del Sr. Alvarez, porque de­
muestra la acogida que ha merecido á la clase 
y al público en general.

Cuesta 30 céntimos, y los pedidos se dirigi­
rán al autor.

y!os

En el Senado las primeras horas se dedi­
can á preguntas y ruegos.

No se sabe aún si el señor conde de las 
Almenas provocará un nuevo debate, sobre 
el mismo asunto del que terminó ayer.

El Gobierno está dispuesto á no aceptar 
una nterpelación en tal sentido.

I Estando celebrándose el domingo un bai 
Lie en el Casino de la Unión de Torrecilla de 
I Cameros (Logroño) presentóse una rondalla 
j de mozos tratando de penetrar en el salón. 
I La junta directiva procuró disuadirlos, 
i diciéndoles que no eran socios y no ^tenían, 
I por consiguiente, derecho á entrar, 
I Igual manifestación les fué hecha por el 
I teniente de la Guardia civil, pero aquéllos 
i insistieron en su propósito y el teniente 
I se vió obligado à llamar á la pareja.
I Al verla los mozos se abalanzaron sobre 
i los guardias, con ánimo de desarmarles, y 
i entonces sonó un disparo de Mausser, que 
i hirió á uno de los de la rondalla, llamaao 

Victoriano Martínez.

Sesión del día 21 de Febrero de 1899 j 
En el banco azul el ministro de la Go- I 

bern&ción de uniforme y los de Marina y • 
Hacienda. |

En las tribunas hay más concurrencia 
que Bjer.

Después de aprobado el acta de la sesión 
anterior, el Sr, Gapdepóa sube á la tribuna 
y lee el proyecto de ley sobre la reglamen­
tación del trabajo de las mujeres y niños y 
otros sobre reformas sociales. ;

El Sr. Canalejas pide la palabra para , 
anunciar una interpelación sobre el empleo I 
hecho por el gobierno de los recursos vo • j 
tados para las guerras.

Dirige también varias preguntas al mi- S 
nistro de Hacienda sobre el pago de los ' 
alcances de los repatriados, las deudas de ; 
Cuba; y sobre el retraso del anuncio de la 
última amortización.

El Sr. Puigcerver contesta al Sr. Cana­
lejas, diciendo que el Gobierno no está dis­
puesto à aceptar la interpelación anunciada 
por dicho señor, que dentro de muy poco 
ha de presentar al Congreso varios proyec­
tos sobie cuestiones económicas, los cuales 
no están aún aprobados por el Consejo de 
ministres, y, por consiguiente, tiene que 
guaidar reserva hasta ese día.

Se extiende después el ministro de Ha­
cienda en otras consideraciones para de­
mostrar al Sr. Canalejas las cuestiones qué 
ha de resolver el Gobierno en cuanto ’’I pa­
go de obligaciones de la Deuda pública y 
de Ultramar sin necesidad del poder eje- 
Cutivo.

Continúan las representaciones á teatro 
lleno de la preciosa comedía de Bisson, 
arreglada por D. Juan P. Seoane, 
que ai igual que en París será, á no du 
darlo, el éxito de la temporada presente.

Para la función de mañana, segundo 
jueves de moda, con objeto de realizar la 
empresa sus propósitos de no dar funciones 
repetidas á los señores abonados, se pondrá 
en escena la muy aplaudida comedia Por 
y por mi, reanudándose pasado mañana 
viernes las representaciones de Gelosa.

Romea
En la presente semana tendrá lugar en 

este teatro, el estreno del juguete cómica 
lírico en un acto, original de iosSres. Jakson 
Veysn y Valverde (hijo) titulado Mari 
Juma en el que toman parte ias Stas. Pra­
do y Envid, Sra. Díaz 8res. Chicote, Posac, 
Montero, Nart, y coro general.

Las obras Zí Niela de su aéuelo y ^l Pillo 
de Pla^a que se han vuelto á poner en es 
cena siguen proporcionando grandes entra 
das é igualmente las estrenadas últimamen­
te Peiiina y Los Cencerros.

Parecen comprob.arse algunas de las de­
nuncias formuladas contra la Diputación 
provincial de Madrid.

La investigación abierta va dando más 
í resultados de los que se esperaban.
i Aun cuando en un principio se dijo que 
’ era muy difícil la comprobación de los he 

chos denunciados, se ha cambiado de opi
i nión en las esferas oficiales.

Y se espera comprobar plenamente mu 
chos de los chanchullos graves denuncia 

! dos.

Ultimamente en el distrito municipal de 
Castro (Coruña) seis hombres enmascarados 
atracaron á D. Daniel Rodríguez, adminis­
trador de los bienes del conde de Vigo. 
Con revólver en mano, los malhechores 
obligaron á aquél á que les entregase 6.000 
pesetas que llevaba en una cartera.

i El señor ministro de Estado puso ayer 
tarde á la firma de la Rsioa Regente el 
decreto noinbraudo al capitán general de 
ejército, D. José López Domínguez, para 
que la represente con el carácter de emba 
jador extraordinario, en el entierro y fuñe

; rales de Mr. Faure.
i El general López Domínguez salió ano 
; che para París.

ra, se consagraron á examinar la constitu 
ción de las secciones, conforme el sorteo 
un rato antes verificado.

Necesitaba conocer ei Gobierno las fuer 
zas con que cuenta en cada una de las see 
clones, para designar la Comisión que ha 
de dar dictamen sobre el proyecto de ley 
que sanciona la cesión de Filipinas. '

Según cálculos en dos de la secciones la

El alcalde de Alcañíz telegrafía haberse 
organizado en aquella localidad una mani 
festación pública debida al disgusto produ 
cido por la orden dictada por la dirección 
general de ferrocarriles suspendiendo el 
servicio de la línea de Zaragoza al Medi­
terráneo.

Tal medida ha t nido por causa ei infor 
me del ingeniero jefe acerca del mal esta 
do en que se encuentra el material de la 
línea de Alcañiz. sobre todo en los trozos 
de la Puebla a Hijar.

Aunque ei orden no se ha alterado, con 
tinúa la excitación del vecindario.

No sólo se han cerrado las tiendas, sino 
que hasta los puestos han interrumpido el 
despacho.

i
I

De San Petersburgo telegrafían noticias 
desconsoladoras sobre la suerte de la expe 
dición de Andrée en busca del Polo Norte.

Las esperanzas que hizo concebir el ha 
llazgo de algunas partes de globo al Norte 
de Siberia han sido defraudadas.

Las dos expediciones mandadas á aque­
llos lugares por el gobierno ruso comuni 
can que no han encontrado rastro alguno 
del explorador.

En la villa de Madrigal (Avila), á conse 
cuencia de una disputa entre varios jóve 
ues, Carlos Jiménez Campo, de diecisiete 
años, fué muerto de una puñalada en el 
costado izquierdo.

El autor, Estanislao Torres, de veinte 
años, fué detenido, convicto y confeso.

1 El 9 de Julio último fué encontrado en el 
¡ bosque de Carconac (mediodía de Francia), 
K el cadáver de una mujer de treinta años, 
; llamada Agustina Vinconneau.

Con tal motivo fué preso el amante de la 
víctima, un sujeto de veintisiete años, lia 
mado Guillermo Goireaud, al cual lo con 
denó el Jurado el 19 de Diciembre último 
á trabajos forzados y á la relegación.

Ahora se cree que Goireaud es inocente, 
■ porque otro sujeto, llamado Dumón, preso 
. por otros delitos, se ha declarado único au 

tor de la muerte de la Vinconneau.

» A. dé 500 » » .
En difsrsntea series................. 
Obligaciones del Tesoro (se­

rie A). . . . ..........................  
Idem id .{serie B)....................  
Id em de Aduanas interés 5 OrO

anual, núms. 1 al 1.600.000.
Idem hasta lO.OiO pts. nomls. 
Billetes de Cuba (1886).......
Idem hasta 1 .000 pts. nonüs. 
Billetes de Cuba (1890)...........  
Idem hasta 10.000 pía. nomls.
Obiigacions Filipín&s 6 ojo.. 

Idem basta 10.000 pts nomls. 
Cédulas hipotecarias al 5 OíO. 
Idem al 4 Oí').............................  
Acciones Banco de España... 
Com.» Arreüdt? de Tabacos.. 
S. de elect, de Chamberí..,,.

53 10 56 25
53 Ï5 56 0
53 30 66 60
531 i) 56 60
55 6fi 58 60
56 85 60 00
57 10 6 ) 00
58 20 60 00
56 40 69 00

57 90 62 86
57 90 62 80
» 62 85

58 10 .63 00
63 60

> 63 60
59 5f «3 75
58 30 63 00
» 00 00

67 9 63 09

65 80 67 40
» 67 50

66 36 67 60
66 45 67 66
67 GG 71 00
65 00 00

» 101 60
101 00 101 30

81 76 90 60
91 75 90 50
50 50 53 50
50 50 53 60
41 ÓTi 46 40
41 75 46 4 0
59 5G 68 50
59 50 63 0

105 75 000 O
loo 9o 102 SO
389 0« 393 2q

» 227 2
103 Br

» 33 00
OS' 31 00

Para el 22 de Febrero de 1899.
REAL.—4. las 8 1 [2'—Lohengrin.
ESPAÑOL—A las 8 1(2.—Los gansos del 

Capitolio.—Los tocayos
COMEDIA.—A las 8 U2.—Beneficio de Del- 

gadito Cuevas.—La Dolores.-Día Completo 
— pobre porfiado.

PRINCESA—A las 8 1(2.—Celosa.—Las man* 
tocadas.

PARISH.—Alas 9.—Don Lucas del Cigarral.
LARA. -A las 8 1(2. —(Beneficio de doña 

Matilde Rodríguez).—Entre parientes y Agua 
va (monólogo;.-La contralauza (estreno).— 
La vida íntima ~ Segundo acto.

ZARZUfiíLA — A las 8 1(2.—Campeuero y 
sacristán. — El grumete.—Gigantes y cabezu­
dos.—El querer de la Pepa.

APOLO.—A las 8 1{3.— Laflesta ds San An­
tón. Pepe Gallardo.—Amor engendra des­
dichas ó el guapo y el feo y verduleras Mon* 
radas —Churro Bragas,
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Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La a 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs - j 
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos | 
1.0Ô0 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado I 
existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca i 
belludo, contribuyendo à su crecimiento, no mancha la j 
piel ni la ropa. Usase don la mano ó esponjita. Precio del, 
frasco, 3,50 pesetas.

De venta en las principales perfumerías y peluquerías j 
de Madrid y provincias. Por mayor encasa del autor,! 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 

. Madrid. j
EXP0RT4CÍÓN A PROVINCIAS i

CORREO DE MADRID 'ADMINISTRADOR:

don ANTONIO GINER

SECcionr secretarial ción de esta casa son la economía en los reintegros y & facilidad y
I B««ía completíelma del Impmento
I Aflenoial del eorviclo de inspección é tíwoofwm^»
i pública, que contiene el Real,decreto y Reglamento de 31 Agosto^ iojs, i
5 Aiegisiación de íMinsas.—Obra completísima c^n dos

Cinco años de constantes trabajos en defensa del secretariado, han I sencillez para llenar los impresos.
sid^remiados con la confianza y las simpatías de éste, proclamando | Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias «« -vur» _______ ____________
de KüaàîrseMæ&fir"" I J uno en Wde ÀgcM de 1892 y otro en Septiembre. Correspondiendo á tan honrosas distinciones y perseverante en la « “«souenio que en otras épocas naxaa a m» uteuiauores. , --------- --- „
misión que al nacer se impuso de ser auxiliar Jamás director de I 

K ajenos, por entender que á la clase secretarial la f 
^obra razón inteligencia y entusiasmo para conquistar por sí misma I 
sus justtóimas aspiraciones, entrega esta Sección á los más entusia^- c 
tas del Cuerpo, mediante convenio aprobado y firmado por todos I 
Ç'^^stüuyéndose. un Consejo de redacción que es garantía del éxito en | 
U campaña emprendida. x cu ?

luHuus ei Uiiu eu av ue Aitcsbu ue xov* j u*xw w**
Vantribnoión terniorlal.^ 9ariiilaa y amillaramiántos, con Ap<a.Ql.

CJkTj^LiOOOS O-IAÆTIS I ce do septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 6 de Agosto de ios pro pn
Los precios de nuestro catálogo son los corrientes de las empresas | iormmari»

« que con más economía surten de modelación impresa álos Muñid- | ?uUáíedctóí?. C?n un Apendise
3’ píos. Sin embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre- I de 1893 L (Ultima edición), uon un apenáis

I aria , esta casa cede á los Sres. Secretarios la comisión del so por i Gota d&l vmo do arma** ©axa ▼ p©Bca, 0,75.
? 400 en cuántos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del SO I BAanaal de JProcedimleato de las reclamaciones ecónomico-admi
? por 4 O© álos Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID. | nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo

SECCIO* POLITICA 7 BE EOTICIAS I Para mayor facilidad esta empresa sirve la modelación en cuenta I todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependiente* de
Aparte de la Sección Secretarial P1 I abierta por trimestres álos que se hallen al corriente en el pago de los l Ministerio (te ía Gobernación,!.plldlKVsú Sn ¡“Fesos servidos en el anterior, y â los suscriptores ínflen^ ’ ---------— —---------- --------------- -- - « •«—'*

tente lectura útil como otro cualquiera de su ¿ase fco informSifin ! el tnmestre correspondiente.
poUtica, absolutamente independiente, y sus diveraas' 1 dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán

siempre la

impresos servidos en el anterior, y A los suscriptores que tengan 
satisfecho el trimestre correspondiente.

■AAAAOVwáXvl A<* ZAvhwiVXJfj Ae _

I Reglamento del Mvea^ardo de eoneumoa de 29 ds Sspiicmtyre
I ds 1885, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,60.
I ¿Manual de emlgraelenee. (Edición de Mayo de 1888). 0,75, |

Publica además novelas interesantes y recreativas, siempre I 
morales, resultándolas! un diario popular de lectura amena, abun- I 
dante y variada, suficiente á satisfacer todos ios gustos, á la vez oue I 
el más barato de cuantos se publican en Madrid. I

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN í

Madrid, unap^iaai icas. Pminctes, CUATRO passtu trimeatre {

vBMS AOMlMiSTMTiV&S, TOBáS VlGËNîâS 
que facilita ©1 «Correo d© Madrid*

PAGO ADELANTADO I sus suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

SUSCRIPCION COMBINADA
hi. «cbBKí ufe íÁUKlO» Y A

U A&MUMBAQáll PHÀCnCÂ
ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL

premiada eut lue ei?^«^fv..e¿onea de Parts 7 «Ühleago

Por un convenio concerU entre las empresas de estas dos pu« 
blicaciones, en obsequioLJjj^uerpo secretarial, podemos ofrecerá 
nuestros lectores la suscripción de este diario, en combinación con 
tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos los empleados de 
ia Administración pública.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Correo db Madrid, 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La Administración Práe^ 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici- 
pai, no solo porque con la debida anticipación expone la forma de 
prestar en cada mes todos los servicios, sino también porque inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin ^rjuicio de contestar por carta las urgentes), 
vita el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
fe aeministrathos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 

ue en aquéllos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
ealidad fueron ya derogadas por otras disposiciones

LA ADMINISTRACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abaso 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos con
un proyecto de elevación á carrera de los Secretarios de Ayunta* I 
miento bases para el establecimiento oficial de un Montepío por I 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que otluvo » 
el premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade-1 
mía de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada por I 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del con í 
curso.—Precio, 2‘50 pesetas. I

MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO 
por D. Manuel Serrano y Perea, oficial l.’del Excmo. Ayuntamiento 
de Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas.

LA ADMINISTRACION 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado pr^^v

EL CACIQUISMO, n 
Secretarlo de Ayunta m

Manual del Timbre «
Guia de Geasumee (26
Guia de Aprt. jalee (8.* 
NoTielme Prontuario 
Guia de Quintas, ó de 

dones buques de
Ei Libro Adleft Ayuntamie» *<>•»

edición), 1,50.
Guia de Cédula* peps

—Reconocidas causas de su lamen ' 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Viladot. 
ció, 2‘5Q pesetas.
pesetas.
60.*
bu Otón ináBstrial y de oomarcio, 2.

del Ejército y tripula- 
ü(15.‘ edición), con unapéndiecOs isfe, 3.

sea Ley Municipal vigente.'(Novísima

„ Ley del Jálelo por Anradoa.^ extensamente anotada. (Ediciones de
I y Julio de 1^^. Su precio, 1.
í ^uia de la préstaolóm pereonal pará )bras públicas ÿ municipales 
I —(Edición de id. id.), 1,50.
I «.^outraioa admlaletrallvoe ds lo Ayuntamientos y Liputacionss
I provinciales. (Edición do 1887), 1.
I Taaual de alojamieatoe y bagaje*. (Idem de Junio de id.), 1,50.
I Samialatroai al JEJéreífco y daardia civil.—(Idem id.), 1,50.
I l^cglameatioo de* fiZegísiro mercautll y Bolsas de Comer:,o, 0,75. 
I Aie g i »&aeióa de B.xprop&aclóa forxoaa por causa de ij.íilidad 
I pública, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
I para todos los actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50. 
i Manual de reparto* de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cón 

timo por céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
100, y siguen las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y así sucesivamente 
hasta la de 26 pesetas y un céntimo; continuando después 10*2*1.28,29, 30, 
31, etc., de enteros, hasta el 99 0iO; todo lo que facilita extraoraiuananiente 
la confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 
Contiene también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, íormulorios de los estados que han de acompañarse 
al remití ríos á la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensas 
explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar las 
tablas, á las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 
las equivocaciones que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8.

Libro manual de pesa* y medida*, antiguas y métrico decimales de Cas 
tilla y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas la* clases sociales, 
y muy especiaJmente á ios Alcaldes y Secretarios municipales para la con 
fección de amillaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 2,50.

Guia teórioopráctioa de Contabilidad municipal y partida doble, que 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente libro 
borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupuesto 
que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos los artículos del 
mismo; cuenta de caudales y cuenta de contribuciones; un presupuesto 
adición^; balances, liquidaciones y otros estados de gastos é ingresos.

j y razón de t os libro* ante* citado*, etc., etc. (Ec5
ción de 1879), 3,60.

¿dición), con un (^índice dt 1895, i. 
Y formularios muy importantes, 2,

£1 precio de la suscripción de esta revista es 16 pesetas anuales y 
16 la del Correo ds íuadrw; pero suscribiéndose por un año A estas 
dos publicaciones, el precio seré peaetM Msaies.

£s Indispensable obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir las suscripciones«

■■taiMBW

IhFkBSÁ b&L «úiBRBó ufe MáuMiU»
Tenemos confeccionada en excelente papel de hilo é impresión 

isoaia de todos los servicios Ayuntamientos Juzgados 
cipai.. Los pedidos se despacha A correo seguido.

’ À pales ventabas qae á les BM icípios reporta la modela-» / I

jSleeelene* de toa as clases, -- luruiiuHnos muy importantes, 2.
Edificios y solares, coa Bxpt Real decreto v Reglamento provisio 

nal de 24 de Febrero de 1894, para 1« administración, investigación y co 
branza de los mismos, 1.

t/orooho* reales y transmisión de bienes, con un exUnso repertorio 
alfabético de todas as materias sujetas a i imbuesto, 2.

oy do Sufragio niversai para la elec ión de diputados á Cortes v Lev 
Electoral de 8 de Febrero de 1877 para se aderes, anotadas, 1. *

E •oclone* de Coueafalo* y Diputado* rovinclales, con arreglo á la lev 
de Sufragio universal vigente y reales de etes de 6 le Noviembre de 18^ 
y 24 de Marzo de 1891, con 36 formularios nporUntes y división por dístri 
tos para las provinciales, con las varían s introducidas por la* lAva» .10 & 
de Julio de 1883 y 12 de May© de 1888; tod anotado extensamente 1V

Ea buBoa do oo&Xtaoioue* rúsiis», y "
Administración oconó loa provincial i isnpseeión ds la Hacienda. aúÚte& 

—Contiene este /eliete l.art. 66 de la le.y de presupuesto* de 5 de A^to d* 
1896; el Real decrete «teglamento de gualfocb», y 1* gx>o«i<a^ rÁí 
deerete y Reglassaen^^reviaioaai de lalnopecciéB, ete., de 14 Seetmbr* M M&Sí» «Mí wfl«» Uí» " ■•»*«»

•y provicdouai de Admlbiatraoloa y Contabilidad do la Hacienda do 26 
ú6wuW do 1870. (Edición do 1883), 0,50.

L^islación de Presapnestoo y Contabilidad provincial y municipal. 1,26 
® Adnoiniatraoiàû municipal.—4 tomos en 4.“ prolongado» 

con 1.700 formularios, cuya obra so publicó en el año de 1876, 22,50.
_ OBRAS LITERARIAS

Angel de una familia.—Comedia dramática en cuatro » 5toe, verso, 2« 
Quid pro quo^.—Comedia en un acto y en verso, 1.

® 5* centenares libros, álbums, folletos, periódicos, etc,, Ir
Perlas Uterarias de * v.or .xugo, 2.

y sentencias morales, filosóficas y politi C&Sp 4;UVe
l’uprteida.—llwonda histórica contemporánea en verso 1,6-^ 

A laobar y... ¡adelantel—Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2.

Administración del Correo m Madrd rewRe estas obras á CUah 
tos se las pidan.
á ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hace?
a ios Secretarios ios beneficios que deja en la modelación impresa.

Los pedidos vendrán siempre acompañados de su importe.

AáMiswíracióa « ¡iBpr«sU, Arce d« Santa María, 4, Madn:|
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